
EL PODER DE
la sabiduriala sabiduria

6-10 AÑOS

El hogar es el lugar donde los niños aprenden 
primero cómo  decidir y actuar. Los padres, 
con su ejemplo y guía, muestran a sus hijos 

que antes de responder, actuar o elegir, 
pueden buscar la  ayuda de Dios. 

Enseñar desde casa que Dios nos guía en las 
decisiones  fortalece la fe de los niños y les da 
seguridad para enfrentar los retos de cada día.

TIPS PARA AYUDAR A TUS 
HIJOS A TOMAR DECISIONES 

SABIAS CON DIOS

Antes de actuar, enséñales a hacer una 
pausa y preguntarse: “¿Qué haría Jesús?”.

Lean juntos un versículo clave de 
sabiduría cada semana.

Usen ejemplos de la vida diaria 
(discusiones con hermanos, compartir, 
obedecer) para mostrar cómo Dios nos 
guía en lo cotidiano.

Oren en familia antes de tomar 
decisiones importantes, mostrando que 
buscar a Dios primero es un hábito real.

Cuenten historias bíblicas de sabiduría 
(como Salomón, Daniel o Jesús) y 
conversen: “¿Qué decisión tomaron y 
cómo confiaron en Dios?”.

momentos cotidianos
JUNTOS EN  

VERSÍCULO A MEMORIZAR: "Más vale adquirir 
sabiduría que oro; más vale adquirir inteligencia que 
plata". Proverbios 16:16, NVI

CONCLUSIÓN:  Lo que Jesús dijo e hizo tiene 
consecuencias en cómo debo responder a la Palabra 
de Dios en mi vida cotidiana.

VERDAD BÁSICA: Sabiduría: Descubrir lo mejor 
de Dios y hacerlo.

Oren unos por otros: "Dios, ayúdanos 
a tomar la decisión sabia durante las 

disyuntivas que enfrentemos esta 
semana".

DORMIR
HORA DE

Cuando tu hijo/a comience su 
día, dile: "Dios puede ayudarte a 
tomar decisiones sabias hoy". Él 

cree en ti y yo también.

LA MAÑANA
HORA DE

En una comida esta semana, haz 
que todos en la mesa respondan 
esta pregunta: "¿Qué significa ser

sabio?

COMER
HORA DE

Mientras van de camino, pregúntale 
a tu hijo/a: "¿Cuáles son algunas 
decisiones sabias que has visto 

tomar a las personas últimamente?" 
(Ya sea en persona o en línea)

CONDUCIR
HORA DE

Recordemos que la sabiduría de Dios no es algo 
lejano ni complicado: está disp�ible cada día 
para nuestras familias. Cuando padres e hijos 
aprenden a confiar en Dios, descubren que Él 
siempre está dispuesto a ayudarnos a tomar la 

decisión sabia.


